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¿Es más asombroso que la memoria 
deba ser transmitida de generación 
en generación, que de hora en hora 

en el individuo?  
—Charles Darwin, Cuadernos 

(1836-1844)

Introducción

Desde los Cuadernos hasta La 
formación del manto vegetal por 
la acción de las lombrices no se 
encuentra en Darwin una teoría 
explícita sobre la memoria o sobre 
aquello que es conservado pro-
piamente por la acumulación. Sus 
abordajes al respecto son margi-
nales y adquieren normalmente el 
tamiz de ser supuestos de sus teo-
rías, ideas elementales cuyo dete-
nimiento delataría necedad. Este 
aspecto se ve amplificado por el 
hecho de que gran parte de la lite-
ratura sobre la obra darwiniana se 
ha centrado en el sistema explica-
tivo del cambio y la variabilidad de 
estructuras morfológicas y conduc-
tuales a través de las generaciones 
(Martínez, 1984, p. 139). Esto ha li-
mitado la atención a las formas de 
conservación y acumulación gra-
dual que va dejando y reactivando 
aquella fuerza que no puede sino 

Resumen: Desde los Cuadernos 
hasta La formación del manto ve-
getal por la acción de las lombri-
ces el problema de la memoria no 
es abordado en la obra darwiniana 
sino de forma marginal. El presen-
te trabajo sostiene, partiendo de la 
última redefinición de hábito que 
realiza Darwin a partir de 1869, que 
este problema puede ser abordado 
y comprendido en los términos de 
un archivo orgánico cuyas condi-
ciones atienden fundamentalmente 
a la vida, la repetición, el devenir y 
la normalidad, contribuyendo adi-
cionalmente a una recalificación del 
ser viviente bajo esos términos. 

Palabras clave: repetición, me-
moria, acumulación, filosofía de la 
ciencia, normalidad. 

29

ISSN: 1659-1283  | Julio Nº. 61, 2024

Revista Hoja Filosófica  |

afirmar diferencias en la naturale-
za: la selección natural. 

A esta tendencia acumulativa a 
la que Darwin se refiere sólo mar-
ginalmente y que empieza a ser 
legible desde las investigaciones 
iniciales en sus Cuadernos hasta 
sus últimos trabajos de extensión 
y exploración como un suelo de 
instintos operativos en los seres vi-
vos, es a lo que aquí denominaré el 
problema de la memoria. No es la 
pretensión de este trabajo, sin em-
bargo, indagar los pliegues y exten-
siones de ese problema a lo largo 
del corpus darwiniano, ni tampoco 
brindar una solución definitiva. El 
objetivo principal es más modesto: 
partiendo del hecho de que la me-
moria aparece en Darwin como in-
separable de un campo de términos 
que implican siempre la repetición, 
el instinto y, sobre todo, el hábito, 
me interesa determinar las implica-
ciones que el problema de la memo-
ria tiene para cualquier definición 
de lo viviente. Me centro sobre todo 
en lo que autores como Daniel Ro-
chowiak (1988) periodizan como la 
fase de extensión y exploración de 
Darwin. Esta se ubica luego de la 
publicación de El origen de las es-
pecies, momento en el cual Darwin 

aplica y amplía los resultados ex-
puestos en dicho libro.

Mi foco de atención, entonces, 
se limitará a la última definición 
que elabora Darwin de su noción 
de hábito como tendencia espon-
tánea. Es gracias a ella que se re-
velan los alcances o implicaciones 
del problema de la memoria en di-
cho periodo —el último, dicho sea 
de paso— y que son articulables, 
como se verá en el apartado final, 
en términos de un archivo orgáni-
co. Pero antes de llegar a ese punto 
es necesario contestar dos pregun-
tas: ¿qué inaugura la definición de 
hábito como tendencia espontánea 
respecto de su definición previa 
asociada a los caracteres adqui-
ridos y cuál es su relación con el 
problema de la memoria? Los dos 
apartados siguientes procuran res-
ponder estos asuntos. 

Hábito como 
tendencia espontánea 

Es común que se periodice la 
obra darwiniana en tres momentos. 
El primero comprende la etapa de 
investigación inicial marcada por 
un tono eminentemente explora-
torio en los Cuadernos y las in-
vestigaciones que realizó hasta la 
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publicación de El origen de las es-
pecies (1859). Con la publicación 
de este libro se inauguró el segun-
do momento “expositivo”, definido 
por la demostración del argumento 
sobre la selección natural como ex-
plicación principal de la variación 
de las especies. Finalmente, los tra-
bajos que siguen a esa publicación 
marcan el tercer momento, una 
fase de extensión y exploración de 
lo planteado en El origen de las es-
pecies (Rochowiak, 1988, p. 220). 
La periodización que realiza Ro-
chowiak permite dar un seguimien-
to de la evolución teórica del hábito. 

El hábito, a pesar de ser un térmi-
no recurrente en la pesquisa darwi-
niana, no contó con idénticas acep-
ciones a lo largo de su obra. En la 
etapa de investigación inicial, el há-
bito se enmarcó en un esfuerzo por 
explicar la sedimentación gradual 
de repetidos movimientos volunta-
rios, una teoría bastante armónica 
con aquella de los caracteres adqui-
ridos de Jean-Baptiste Lamarck y 
Erasmus Darwin.1  Sin embargo, en 

1	  La idea de que caracteres habituales adqui-
ridos pueden ser transmitidos a través de ge-
neraciones no es una teoría exclusivamente 
“lamarckiana”, sino una perspectiva común 
en las ciencias naturales entre el siglo XVIII 
y XIX en Francia y Gran Bretaña (Portera y 
Mandrioli, 2021, p. 8.) Aunque —sirva la acla-
ración— Darwin sí se lo atribuye a Lamarck. 

1859, esta perspectiva fue renegada 
por completo. En aquella primera 
edición de El origen de las especies 
una explicación basada en la acu-
mulación de numerosas variaciones, 
ligeras y accidentales, es presentada 
sin que entre a jugar ningún tipo de 
referencia a acciones “habituales”  
(Portera y Mandrioli, 2021, p. 15). 

Aquí, no obstante, me intere-
sa la última redefinición de la no-
ción de hábito, aquella que va de 
la mano de sus trabajos botánicos 
y de sus reflexiones acerca de in-
sectos estériles (o neutros) funda-
mentalmente posteriores a 1869. 
Lo novedoso de esta redefinición 
es que asocia el hábito con una 
“tendencia espontánea” o una es-
pecie de “poder” que, mediante la 
selección gradual de variaciones 
ventajosas para el individuo, ha 
devenido universal por su utilidad 
(Portera y Mandrioli, 2021, p. 12). 
Dentro de la reflexión botánica de 
Darwin (2009a), el movimiento no 
es un criterio de distinción entre el 
reino animal y el vegetal (p. 117). 
En tesis de principio, todas las 
plantas tendrían el poder de mo-
verse, aunque lo hagan de diversas 
maneras. En Los movimientos y 
hábitos de las plantas trepadoras 
Darwin no para de mostrar su en-
tusiasmo e intriga por ese “poder 
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de trepar” que observa tan deteni-
damente en algunas especies vege-
tales. Darwin (2009a) introduce 
el término circumnutación para 
describir el movimiento giratorio 
universal que subyace a las res-
puestas tropísticas de los tallos y 
raíces a los estímulos unilaterales 
tanto de la luz como de la gravedad 
(véase Galston, 1979). Este movi-
miento o poder de movimiento es 
la expresión de lo que se define en 
este periodo como un hábito. Para 
entrever mejor los alcances de esta 
definición de hábito como tenden-
cia espontánea, o poder, conviene, 
primero, contrastarla directamen-
te con las limitaciones de la noción 
anterior, aquella que antecede a la 
teoría de la selección natural. 

En la primera definición de 
hábito es rectora la idea de que el 
comportamiento, incluyendo el 
instinto y el pensamiento, son he-
reditarios.  Los cambios adapta-
tivos en los hábitos preceden los 
cambios en la estructura del vivien-
te (Kohn, 2008, p. 238). El esque-
ma era sencillo, un hábito se repite 
hasta devenir instinto y este hasta 
inscribirse en la estructura del vi-
viente (hábito-instinto-estructura; 
véase Rochowiak, 1988, p. 221). El 
hábito es una actividad que realiza 

el ser vivo para adaptarse a su me-
dio (véase Rochowiak, 1988, p. 
23), pero el hábito no posee mayor 
potencia que el de realizarse para 
ser luego repetido hasta grabarse 
en las estructuras biológicas. 

El hábito así entendido, a pe-
sar de ser una actividad, pertenece 
a una lógica pasiva al consistir en 
una pura sedimentación de una ac-
ción y esta acción responder a una 
necesidad del medio que nunca es 
rebasada porque hay una armonía 
entre hábito y medio. Esta pasi-
vidad se debe a la idea de perfec-
ción que gobierna este periodo del 
pensamiento darwiniano.2 Autores 
como Ospovat (1979) han destaca-
do el hecho de cómo en el Darwin 
pre-malthusiano la generación y 
transmutación de las especies exis-
te para adaptarse y cambiar en un 
mundo cambiante. Sin embargo, 
esta relación con el medio es pro-
vocada por una idea de perfección 
que asume Darwin en su defini-
ción de Naturaleza. El ser viviente 
se adapta de forma perfecta a su 

2	  Rochowiak (1988) también sostiene que la 
concepción aquí elaborada de hábito preten-
día dar argumentos al problema —planteado 
por la teología natural inglesa— de la perfec-
ción de la coordinación entre el comporta-
miento y la estructura (p. 223). 
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medio ambiente. Esta idea per-
sistirá incluso en 1844, no siendo 
sino hasta El origen de las especies 
que la ruptura con esa idea de per-
fección hará posible partir solo de 
una adaptación relativa (p. 220). 
Antes de este giro conceptual, el 
hábito de perfecta adaptación im-
plicaba entonces solamente una 
respuesta de conservación pasiva 
que se activaba cuando las condi-
ciones del medio obligasen a crear 
otros hábitos. 

A contrario sensu, la ruptura de 
esa idea de perfección supone una 
imagen de la Naturaleza en la que 
el mundo orgánico es una escena 
de lucha y discordia que produce 
sólo criaturas relativamente adap-
tadas (Ospovat, 1979, p. 213). Esta 
concepción parte de la idea de im-
perfección, y por lo tanto, de una 
concepción del ser viviente como 
siempre inacabado, y más impor-
tante aún, con una tendencia propia 
a diferir (véase Caponi, 2011). Toda 
condición de equilibrio o perfección 
entre el medio y el viviente se per-
cibe ahora como una condición in-
alcanzable. No importa cuán bien 
adaptado parezca el individuo bio-
lógico, este nunca termina de estar 
abierto, y por ello, de afirmarse en 
la lucha por la existencia. 

La última redefinición de hábito 
responde a este cambio de supues-
to hacia la inadecuación o imper-
fección de  la Naturaleza. Si el há-
bito es una tendencia espontánea 
o poder que, mediante la selección 
gradual de variaciones ventajosas 
para el individuo, ha devenido uni-
versal por su utilidad, su función 
deja de ser la de simple reservorio 
de acciones pasadas devenidas ins-
tinto para volverse una especie de 
potencia. El hábito se manifiesta 
en este periodo como “una masa de 
conocimiento heredado con cierto 
poder de adaptar los medios a un 
fin” (Darwin, 2009b, p. 98; las itá-
licas no son del original). Tómese, 
por ejemplo, el caso de la hormiga 
obrera (Darwin hace alusión a esta 
a propósito de la cita anterior).  
Su poder de transformar medios 
en un fin no le viene dado por un 
instinto proveniente de una repeti-
ción de acciones generadas por sus 
progenitores pasados. Si este fuera 
el caso, estos debieran ser, al igual 
que ella, estériles. Sus funciones de 
operaria son herencia de aquella 
fuerza inconsciente que ha hecho 
que ciertas variaciones gradual-
mente acumuladas en su linaje se 
expresen en su propia constitución 
fisiológica, capacitándola para afir-
marse de forma singular en la lucha 
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por la existencia. Como sugiere Da-
niel Dennett (1995), se trata de una 
acumulación de diseño literal y no 
de acciones repetidas. El hábito ya 
no es en ningún sentido un esfuer-
zo exclusivo de lograr una armonía 
con su medio, sino, al contrario, la 
manifestación de un poder que, en 
ese conflicto perenne, es parte ne-
gativa del medio de otras especies 
y que, por selección natural, se pre-
senta en el individuo. Como se an-
ticipaba con el caso de la hormiga 
obrera, Darwin arriba a esta con-
cepción activa del hábito gracias 
a sus reflexiones acerca de lo que 
la literatura ha encerrado como el 
“caso de los obreros estériles”3. Se 
trata de una “especial dificultad” 
(Darwin, 2010, p. 492) que pone 
en jaque cualquier vínculo con la 
teoría de caracteres adquiridos. La 
esterilidad que presentan ciertas 
especies de insectos (sobre todo 
hormigas y abejas), no permite que 
estos transmitan directamente la 
acumulación de sus funciones sin-
gulares y acciones repetidas a su 
progenie. En El origen de las espe-
cies se lee esta ruptura:

3	  Darwin llega a él por su lectura en 1843 de 
Introduction to Entomology de William 
Kirby y William Spence (Richards, 2004)

sería un grave error suponer 
que la mayor parte de los 
instintos han sido adquiri-
dos por costumbre en una 
generación y transmitidos 
entonces por herencia a las 
generaciones sucesivas. Pue-
de demostrarse claramente 
que los instintos más ma-
ravillosos de que tenemos 
noticia, o sea, los de la abeja 
común y los de muchas hor-
migas, no pudieron haber 
sido adquiridos por costum-
bre (Darwin, 2010, p. 278).

El hábito —condición del instin-
to— no puede ser una cuestión de 
sola actividad acumulada, sino de 
estricta selección natural: 

Todo el mundo admitirá que 
los instintos son tan impor-
tantes como las estructuras 
corporales para la prospe-
ridad de cada especie en 
sus condiciones de vida ac-
tuales. Cambiando éstas es, 
por lo menos, posible que 
ligeras modificaciones del 
instinto puedan ser útiles a 
una especie, y si puede de-
mostrarse que los instintos 
varían realmente, por poco 
que sea, entonces no sé ver 
dificultad alguna en que la 
selección natural conserve 
y acumulase continuamente 
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variaciones del instinto has-
ta cualquier grado que fuese 
provechoso. Así es, a mi pa-
recer, como se han origina-
do todos los instintos más 
complicados y maravillosos 
(Darwin, 2010, pp. 278-279).

Aún y cuando Darwin conserva 
un lugar para su primera noción de 
hábito como formador de instintos 
(hábito-instinto-estructura), su im-
portancia aparece en este período 
como necesariamente “subordinada 
a los efectos de la selección natural” 
(p. 279)4. La misma subordinación 
es realizada en El origen del hom-
bre (1871): las causas principales 
para que ciertos órganos devengan 
rudimentarios es una explicación 
materialista —y pangénica— del 
uso, y por lo tanto, del hábito en-
tendido como actividad acumula-
ble. Pero es la selección natural la 
que hace reducir los órganos que 
son eventualmente considerados 
como perjudiciales al ser cambiadas 

4	  En el libro La expresión de las emociones en 
los animales y en el hombre, a pesar de ha-
ber sido publicado en 1872, Darwin (1984) 
no apela a la selección natural, sino que se 
conforma con sus mecanismos de trasmuta-
ción y funciones del hábito anteriores, muy en 
armonía con sus Cuadernos. Una lectura in-
tegral de su obra ubicaría el libro en esta con-
sideración de El origen de las especies (véase 
Fernández Rodríguez, 1984; Ginnobili, 2022). 

sus condiciones externas de vida 
(Darwin, 1979, p. 16). 

La última redefinición de hábi-
to como tendencia espontánea o 
poder involucra en su definición 
un factor adicional al de la acu-
mulación dada por la selección 
natural: la interacción frente a las 
condiciones externas de vida de 
cada individuo. La visión pre-mal-
thusiana5 del hábito entiende que 
estas condiciones son las que inci-
tan unidireccionalmente al hábito. 
Cambia el medio: muta el indivi-
duo. El hábito surge según un telos 
dado por sus condiciones externas 
de vida para mantener una corre-
lación perfecta entre ambos. En 
la redefinición posterior a 1869, 
el hábito no sigue ningún telos. 
Es acumulación por selección na-
tural, y esta funge a lo interno de 
la teoría darwiniana como causa 
eficiente y accidental del diseño 
orgánico (nunca causa final). Tal 
como recuerda Evaristo Álvarez 
(2010), en este periodo Darwin 

5	  Siguiendo a Robert Richards (1981), sa-
bemos que no es cierto que después de que 
Darwin arribara a su principio de la selección 
natural en setiembre de 1838, este descarta-
ra la descripción de todos los mecanismos 
“pre-malthusianos”, sin embargo, apelamos 
al adjetivo pre-malthusiano sólo para facili-
tar la exposición.   
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está sólidamente apoyando su idea 
de un “uniformitarismo actualista” 
(p. 18) en donde los términos más 
importantes no son el individuo y 
su milieu, sino, más concretamen-
te “la relación causa-efecto que los 
vincula” (p. 19) . Esta relación es 
sincrónica, horizontal y de pura 
constitución recíproca entre el in-
dividuo y el resto de los elementos 
que componen sus condiciones 
externas de vida, como si se sostu-
viera una suerte de equilibrio me-
taestable entre todos los elementos 
que compiten por la existencia y 
los recursos que persiguen. De esta 
manera, la relación de las condi-
ciones externas de vida y del há-
bito así entendido es aquella de la 
afirmación o cesión en la lucha por 
la existencia. Supóngase el caso de 
una especie cuyo sustento depende 
de un tipo particular de alimento. 
Los individuos que mejor estén 
dotados para obtenerlo serán se-
leccionados al tener más chance 
de sobrevivir. Incluso a lo interno 
de su especie, en estos individuos 
se afirma su diferencia en medio 
de esa lucha. En otras palabras, el 
hábito ya no es una actividad pasi-
va que deviene habitual al verse el 
organismo expuesto a condiciones 
externas alteradas, sino una ten-
dencia espontánea que es afirmada 

por la selección natural al ser la 
más apta para continuar disputan-
do la lucha por la existencia. 

Para usar los términos de Ri-
chard Lewontin (1983), la primera 
definición de hábito pertenece a una 
teoría transformacional en la que el 
organismo es por reacción el sujeto 
de las fuerzas evolutivas. La segun-
da definición se mueve de lleno en 
una teoría variacional en la que el 
organismo es tan sólo el objeto. En 
este último sentido, al estar en ten-
sión recíproca con las condiciones 
externas, el rol del hábito es comple-
tamente activo, pues está del lado de 
la selección natural y, por lo tanto, 
de las fuerzas evolutivas (véase Ri-
chards, 2004). De hecho, es gracias 
a la imperfecta tensión entre las 
condiciones externas y la selección 
natural que el hábito en esta última 
definición es posible. En definitiva, 
el hábito deviene un poder o tenden-
cia espontánea producto de una acu-
mulación de variaciones ventajosas 
seleccionadas en el organismo (el 
objeto de las fuerzas evolutivas) que 
está en una disputa constante con 
las condiciones externas.6 

6	  Conviene subrayar que esta fricción entre 
el hábito y las condiciones exteriores son la 
condición para el principio de divergencia 
(véase Caponi, 2011). 
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El problema de la 
memoria

La patente ruptura que, a lo inter-
no de la teoría darwiniana, permite 
notar la última redefinición de hábi-
to guarda, sin embargo, un elemento 
no cuestionado: la idea de memoria 
o de acumulación que rige ambas ex-
plicaciones. Desde los Cuadernos de 
1837 a 1839, y más concretamente 
en los “M” y “N” hasta La formación 
del manto vegetal por la acción de 
las lombrices la pregunta por la me-
moria es abordada como un asun-
to marginal, o mejor aún, como un 
supuesto implícito de las distintas 
teorías que ahí se sostienen.7 No 
obstante, en sus obras, la memoria 
aparece siempre como inseparable 
de un campo de términos en el que 
se encuentran implicadas nociones 
como las de hábito, instinto y repe-
tición (Darwin 2008, 530-531, 534, 
545, 568, 577, 581). Ya en sus Cua-
dernos, apuntalándose en lo que Sir. 
J. Sebright había denominado “há-
bitos heredados”, reconoce Darwin 
que lo único que él debe hacer es 

7	  Este es un aspecto de interés, ya que, a pesar 
de ser un término común en su milieu inte-
lectual, contemporáneos como Samuel But-
ler (1878, p. 228) sí insistieron en la impor-
tancia de teorizar la memoria y en especial su 
relación con el hábito. 

generalizar ese postulado al terreno 
de los hábitos ordinarios.8 Este pro-
yecto es referido por Darwin (2008) 
como análogo a la descripción de 
una “memoria instintiva” (p. 581): 
un suelo de instintos que se conserva 
de generación en generación.

 Si bien después de su lectura 
de Malthus, y, fundamentalmente, 
después de la primera edición de El 
origen de las especies (1859) Darwin 
abandona progresivamente su mo-
delo de caracteres adquiridos (véa-
se Ospovat, 1979; Richards, 1981), 
no sucede lo mismo con el estatuto 
problemático y poco descrito de la 
memoria como “suelo de instintos” o 
“memoria instintiva”. Este problema 
es conservado en su recorrido poste-
rior como una cuestión no resuelta 
y pendiente de explicación.9 De he-
cho, dada la hipótesis de la lucha por 
la existencia, este suelo de instintos 

8	  Rochowiak (1988) argumenta que esta in-
tención de generalizar tiene que ver con 
asociar a la noción de hábito una función 
generativa del viviente, esto es, una función 
transformadora (pp. 222-225). En el mismo 
sentido, en los Cuadernos, las leyes de la 
herencia y el comportamiento son tratados 
como dimensiones de un mismo problema 
(Kohn, 2008, p. 238).

9	  Esta continuación va de la mano de cues-
tiones que permanecieron constantes, i.e., el 
tratamiento del instinto como hereditario o 
el hábito como un tipo de comportamiento 
natural y característico (véase Rochowiak, 
1988, p. 238). 
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deviene el presupuesto para toda 
teoría seleccionista de la evolución: 
“La selección natural obra solamente 
mediante la conservación y acumu-
lación de pequeñas modificaciones 
heredadas, provechosas todas al ser 
conservado” (Darwin, 2010, p. 137; 
véase también p. 301). De manera 
que, como se anticipaba al principio 
de este trabajo, la tendencia acumu-
lativa que empezó a percibirse desde 
las investigaciones iniciales en sus 
Cuadernos hasta sus últimos traba-
jos de extensión y exploración como 
un suelo de instintos operativos en 
los seres vivos es lo que aquí se desig-
na como el problema de la memoria. 

En el apartado siguiente se eva-
luará este problema a la luz de la 
redefinición de la noción de hábito 
como tendencia espontánea. 

Memoria y ser 
viviente: archivo 
orgánico

Hasta aquí es claro que no im-
porta si se trata del hábito en sen-
tido transformacional como en sen-
tido variacional. En ambos subyace 
la idea problemática de una me-
moria instintiva. Un ferviente sue-
lo de instintos cuyo principio es el 
de la acumulación y al cual Darwin 

parece haber dado por supuesta su 
caracterización. Sin embargo, y esta 
es la tesis central de este trabajo, 
cuando se analiza este problema a 
través de la noción de hábito como 
tendencia espontánea, se torna po-
sible la descripción del problema de 
la memoria en términos de archivo 
orgánico.10 A continuación se pre-
sentan las condiciones de este. 

a) Todo archivo orgánico se 
identifica con el flujo de la vida (en 
su potencia y en su variabilidad): 
la última redefinición del hábito 
que presentó Darwin permite colo-
carlo, en efecto, como un poder o 
tendencia espontánea que provie-
ne de una fuerza que, a pesar de ser 
inconsciente, no es indiferente a la 
vida. Al contrario, se identifica con 
la vida misma. Considera que está 
en pleno flujo con ella. Es una acu-
mulación siempre activa y trans-
formadora, características que en 
Darwin pertenecen estrictamente 
a lo viviente. Esta operación de ar-
chivo que genera el hábito en este 

10	  Canguilhem (2009), sin procurar atender 
al problema de la memoria, sostuvo que en 
Darwin, las especies son sus propios “archivos 
orgánicos” (p. 123), si bien, este término no fue 
desarrollado por el autor, aquí se considera de 
alto valor teórico y se amplía su utilización. 
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periodo es subrayada por el biólo-
go François Jacob (1973): 

Para Darwin es “poco ra-
zonable” creer que las pa-
tas del ganso han devenido 
apalmadas simplemente por 
el chapuceo con el agua; “ab-
surdo” pensar que los rep-
tiles han perdido sus patas 
por intentar gatear mejor. 
La capacidad de los seres 
vivos de modificar sus for-
mas, propiedades y hábitos 
es inherente a la vida misma. 
Es una de las cualidades por 
las que los seres vivientes se 
distinguen de las cosas ina-
nimadas. Está indisoluble-
mente relacionada a la ha-
bilidad más característica de 
los organismos: aquella de la 
reproducción (pp. 167-168).

Sería un error comprender el 
problema de la memoria como se-
dimentación de un elemento que 
deviene invariante. La memoria 
instintiva es, ante todo, conserva-
ción de un poder de variabilidad 
que se expresa en términos de 
potencia inmanente. Es la capa-
cidad real de los individuos para 
transformar medios en fines. Por 
ejemplo, la planta con el poder de 
trepar o la lombriz con el poder de 
elaborar complejas madrigueras 

(véase Darwin, 2009b). Acumu-
lación no es colección, sino dispo-
sición o tendencia que, bajo una 
concepción de la Naturaleza como 
campo de existencias en lucha re-
cíproca, es igualmente responsable 
de la variabilidad.11 

b) Todo archivo orgánico im-
plica la repetición: en realidad, 
todo proceso vital es altamente 
repetitivo, pues el cambio y el cre-
cimiento vienen a través de la re-
petición de procesos relativamente 
estables (Gruber, 2005, p. 196). Sin 
embargo, el término “repetición” 
adquiere un sentido completamen-
te novedoso en la teoría darwinia-
na. La repetición es recapitulación 
(Canguilhem, 2009, p. 123).  Toda 
recapitulación implica la introduc-
ción de un término nuevo en una 
estructura, por lo que se trata de 
una lógica que supone reconfigurar 
el archivo y que —por el principio 
anterior— nunca es estático o con 
tendencia a la identidad. 

11	  Esta postura puede ser problemática si se 
toma en cuenta que Darwin siempre asoció 
el instinto con una noción de invariabili-
dad (Rochowiak, 1988; Darwin, 2009b, pp. 
64-65). Sin embargo, es más factible que el 
propio Darwin no llevara a las últimas con-
secuencias las teorías que sostenía, no al me-
nos en asuntos marginales e implícitos como 
los de la memoria. 
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La repetición no sólo propicia-
ría el devenir generador en el que 
está inscrito lo viviente en Darwin 
(véase Canguilhem, 2009, p. 123), 
sino que la misma producción in-
cesante de la vida tiene lugar única 
y exclusivamente por la repetición 
(Nicotra, 2005, p. 24). El suelo de 
instintos que representa no puede 
sino recapitular aquello que acu-
mula, y por lo tanto, siempre gene-
ra algo nuevo. En este sentido, la 
memoria en Darwin es inseparable 
de la noción de repetición. En eso el 
hábito como tendencia espontánea 
circunscribe bien este punto al ser 
el producto de una acumulación de 
variaciones por selección natural 
que enfrentan las condiciones ex-
ternas. El desajuste fundamental 
entre los individuos y las condicio-
nes externas genera una tensión 
entre estas últimas y la selección 
natural. El movimiento de esa ten-
sión selección natural-condiciones 
externas termina por desembocar 
en una recapitulación generadora 
de diferencias. Es como supo des-
tacar Gilles Deleuze (2006): 

La gran novedad de Darwin 
quizá consistió en instaurar 
el pensamiento de la dife-
rencia individual [y con ella 
la repetición]. El leitmotiv 
de El origen de las especies 

es: ¡no se sabe todo lo que 
puede la diferencia indivi-
dual! No se sabe hasta dónde 
puede llegar, si la acompaña 
la selección natural (p. 370). 

c) Todo archivo orgánico supo-
ne una apertura del organismo: la 
lógica de acumulación de variacio-
nes por selección natural es posible 
sólo en cuanto se da en un tiempo 
abierto e inserto en el devenir (véa-
se Grosz, 1999, p. 3).  Esta condi-
ción se sigue, por un lado, de la no-
ción de hábito desarraigada  de toda 
correlación perfecta con sus condi-
ciones externas de vida, y, por otro 
lado, de la noción de hábito como  
expresión de un poder  o impul-
so que la selección natural afirma 
en el organismo para que este siga 
disputando la lucha por la existen-
cia.  La memoria instintiva coloca 
paradójicamente al organismo en 
un constante devenir de sus formas 
al ser esta la composición temporal 
que le es propia. Lo abre al virtual 
cambio constante. Es una acumula-
ción productiva y mutante.12

12	  Luego de que Weismann demostró la impo-
sibilidad de transmitir en forma hereditaria 
algo adquirido por adaptación (mecanismo 
lamarckiano), la naciente genética reinter-
pretó la “variabilidad” de Darwin en tér-
minos de “mutabilidad” (Fagot-Largeault, 
2014, pp. 282-283). 
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d) Todo archivo orgánico supo-
ne una ley de aparición (norma): 
aunque el organismo esté inserto 
en un tiempo abierto, el archivo 
cambia las formas bajo un orden 
específico, este orden se produce, 
por un lado, debido a la afirmación 
de la diferencia que presentan to-
dos los seres vivos (variación) y, 
por otro, por la selección natural 
como criba de estas diferencias. 
Retomando a Canguilhem (2008):

Darwin busca la aparición de 
nuevas formas de vida en la 
conjunción de dos mecanis-
mos: uno produce diferen-
cias, a saber, la variación; 
y otro que reduce y pone a 
prueba las diferencias de 
este modo producidas, a sa-
ber, la lucha por la vida y la 
selección natural (p. 105).

En cuanto la última redefinición 
del hábito supone la acumulación 
de variabilidades por selección na-
tural, es esta última la que hace de 
arconte, o bien,  quien provee un 
orden específico a las variaciones 
que se dan en el organismo. Es vá-
lido asociar a esta acumulación un 
elemento regulador que reduce la 
variación, pues se trata, en el fondo 
y, volviendo a un término de Can-
guilhem (2005), de un elemento de 

normalidad en el mismo mecanis-
mo de acumulación: 

Darwin introdujo en biolo-
gía un criterio de normali-
dad fundado en la relación 
de lo viviente con la vida y 
la muerte [...] la muerte es 
el escultor ciego de formas 
vivas, de formas elaboradas 
sin Idea preconcebida […] La 
norma es una cualidad tran-
sitiva. La normalidad de los 
seres vivos es aquella cuali-
dad de la relación con el me-
dio que permite a estos seres 
permitir, a su vez, a través de 
las variaciones individuales 
de sus descendientes, nue-
vas formas de relación con 
un medio nuevo, y así sucesi-
vamente. La normalidad del 
ser vivo no reside en él, pasa 
por él, expresa, en un lugar 
y un momento dados la rela-
ción de la vida universal con 
la muerte (pp. 166-167).

Si la vida es un conjunto de 
anomalías (pura producción de 
diferencias), la selección natural 
permite que unas de ellas se nor-
malicen. Conserva una anomalía 
sólo para relanzarla a un nuevo 
diagrama entre la vida y la muer-
te. La normalización que estable-
ce cuáles variabilidades son o no 
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acumuladas y cuáles hábitos son 
los más aptos para afrontar “nue-
vas formas de relación con un me-
dio nuevo” es el orden específico 
que la memoria establece en cuan-
to archivo orgánico. 

Conclusiones

La ruptura y posterior consoli-
dación del hábito como tendencia 
espontánea permitió evidenciar 
una dislocación teórica que afecta 
directamente la forma de concebir 
cualquier tipo de acumulación y, 
por lo tanto, cualquier esfuerzo por 
caracterizar el problema de la me-
moria en Darwin. 

A pesar de que el problema de 
la memoria fue abordado margi-
nalmente en los textos darwinia-
nos, la acumulación que supone la 
última redefinición de hábito como 
tendencia espontánea hizo posible 
deslindar al menos cuatro condi-
ciones de la memoria. Estas con-
diciones sintetizan lo que he des-
crito aquí bajo los términos de un 
archivo orgánico para entender las 
relaciones entre hábito y memoria 
en las formas de acumulación de lo 
vivo. El archivo orgánico se consti-
tuye, pues, como la dinámica que 

convoca en lo viviente las siguien-
tes condiciones: i) su constitución 
como fuerza vital, ii) la necesidad 
de la repetición como su operador, 
iii) su circunscripción temporal al 
devenir y, finalmente,  iv) su po-
tencial normalizador o capacidad 
de establecer un orden específico 
en la generación de la vida. La des-
cripción anterior responde a una 
concepción en la que el hábito del 
viviente es expresión de un poder 
con el que se afirma en la lucha 
por la existencia. Como se indicó 
supra, esta definición es concebi-
ble sólo en cuanto se circunscribe 
a una idea de Naturaleza en la que 
el individuo y el medio se hallan 
en desfase co-constitutivo. Una 
eventual línea de investigación que 
queda pendiente es el abordaje al 
problema de la memoria desde la 
primera definición de hábito y su 
respectiva idea de perfección en la 
Naturaleza. Habida cuenta de que 
Darwin aun considerando que la 
selección natural es el mecanismo 
principal de especiación, nunca 
terminó de desechar por comple-
to los mecanismos anteriores, ello 
complementaría cualquier caracte-
rización del problema de la memo-
ria en Darwin.
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